
k’̂sl

lede sin 

le fcis a 

larino''.

*' *y . i '

\

K -

x^' JÍ^

/

8od GODslpas ie 
este peritlico;

Por la Cultura y 
la Libertad - Por 
la Moral y  la Dis­
ciplina - Por el 
Gobierno legitl- 
mo'Por la Repú­
blica española. 

Por la lucha a 
muerte contra el 

fascismo.
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Esto decía hace poco  tiem po  e l lim p io  period is ta  y  vie|o re ­

publicano R ob erto  C astrrv id o . N os d o lió  en lo  más ín tim o la  
caída de M álaga; nos h ir ió  en lo  más v iv o  la  caída de B ilbao y  
los m uertos del «Ja im e 1>... P e ro  contra  ese d o lo r  se im pone y  
domina a todos  la  llam a inextingu ib le  de l Idea l y  la  fé  de nues­
tros hom bres, que se baten po r la  Independiencia  y  m ueren po r 
la Libertad.

Los c ien tos de av ion es  alem anes e ita lianos; lo s  fusiles y  lo s  
cañones que com o llu v ia  de fu ego  mandan estas naciones de 
H itle r  y  M ussolin i, que esclavizan  a sus pueblos, no basta ni bas­
tará para apagar en España la antorcha de la  L ibertad.

Podrán  go za r  lo s  t ra id o 'e s  en tregados al ía sc io  ex tran jero  
la destrucción  de nuestros pueblos, de nuestros hogares, de nues­
tras m adres y  de nnestros niños, pero  la  v ic to r ia  no es de l que 
r íe  p rim ero ; la  v ic to r ia  será  de lo s  que rían lo s  ú ltim os.

A  e llo s  les  guía la  am bición  y  su ego ísm o, su botín  y  su ra ­
piña; a n oso tros  nos guía una luz que no se apaga con m etralla , 
con a v ion es  ni cañones y  que b r illa  alum brando s iem pre  e l so l 
de la  L ibertad , y  aunque todos lo s  cobardes de la  Europa dem o­
crática  nos n ieguen la  ob ligada  ayuda, la  luz segu irá  alum brando 
hasta cegar con sus ra yo s  a todos lo s  m alhechores de l pueblo y  
de la L ibertad.

DISCIPLINA
La disciplina encierra en sí el 

órden y reglamentación de con­
ducta a seguir por nosotros mis­
mos, es decir: que la disciplina es 
todo, es el factor base de nuestra 
victoria, sobre el fascismo inter­
nacional.

La disciplina existe dentro de 
todos los órdenes de la vida, don­
de haya una colectividad; fábrica, 
taller y hasta en los mismos cole­
gios, se siguen normas a las que 
están sometidos todos los alum­
nos y el mismo profesor, al iniciar 
éste la pauta que deben seguir pa­
ra que todos se acoplen en el ór- 
den cultural, traza el camino a se­
guir de una organización sana y 
construida, organización que Ies 
facilitará su pronta ilustración.

Este concepto bien inrerpreta- 
do por todos, podemos definirlo 
de la siguiente manera: cumplien­
do en todos los cometidos que 
nos asignen y poniendo al servicio 

los mismos el esfuerzo necesa­
rio, conseguiremos loqu e desea­
mos. que es. ¡D ÍSÍ’ IP L IN A ! ésta 
nos es necesaria para la organi­
zación de los servicios que afectan

buque y poder alcanzar de estos 
el máximo rendimiento y eficacia.

No debemos de olvidar que el 
buen acoplamiento y organiza­
ción traen consigo el que obten­
gamos en los ejercicios e{ máximo 
rendimiento, necesario en los mo' 
mentos actuales. Si llegamos a 
ello, si conseguimos acoplarnos 
todo lo que necesitamos. ¿Cual 
no será la eficacia del buqe cuan­
do llegue el verdadero momento,

que tengamos que demostrar una 
vez más nuestro amor a lá causa, 
nuestra disciplina y organización? 
Los éxitos serán siempre superio­
res, sí, superiores, pero para ello 
debemos llegar al convencimiento 
pleno de que nos es necesaria 
jD ISC IPLIN A l y que debemos 
acatarla, consiguiendo así^el fiel 
cumplitnienio de nuestro deber. 
¿Cómo cumplimos con nuestro 
deber? Acatando todos los sacrifi­
cios que la causa nos imponga, y 
teniendo siempre p ’-esente la ob li­
gación que nos asiste de libertar 
de las garras del monstruo fascis­
ta a nuestros hermanos, que es­
peran ansiosos llegue el momento 
de recibirnos entre sus brazos y 
decirnos ¡Venid héroes, que gra­
cias a vosotros hemos podido 
desterrar de nuestro suelo la car 
coina traída por esos infames!

Cumplamos con nuestro deber- 
¿Cómo? Acatando la disciplina.

üViva la República!! Salud.
D el periódico mural del ^Libertad»

S I  I. U  B T  A  S

'^¡loy la víctima 
del Tange!"

Por el honor de 
unoi compañerot

N o era preciso declararlo aquí 
pero por si hubiese alguna sombra 
que empañase su prestigio, hace­
mos constar que entre las detencio­
nes hechas últimamente figuraron  
el Comandante g Comisario P o lí­
tico del Destructor * Miranda»

La detención tuvo su origen 
en haberles confundido con deter­
minados individuos a quienes si­
gue la policía. Comprobada en el 
acto la inocencia y la lealtad de 
eslos mandos, fueron reintegrados 
inmediatamente a los puestos de 
mando del bapiie, cuya dotación 
recibió con ello una viva satis­
facción.

Moreniio, de estatura torpe 
dera, cabo compras por aña­
didura y una afición al <tan- 
go», que deja en mantillas al 
trio Irusta y compañía. Lleva 
zapatitos del 39, aunque tiene 
más pie que Nogales y no se 
quita la lanilla ni que se ¡o 
mande el médico.

Con el reciente decreto del 
cierre de dancings y cabarets 
la compra ha mejorado un 
tanto, (no  me pregunte el 
consciente lector tas causas) 
y ahora su predilección la de­
dica a cantar con voz meli­
flua, *por una cabeza» en los 
timbradas fonos de la radio.

Es algo romántico,al jabón  
le tiene un amor decidido por 
que se aguante—en la taqui­
lla, y tan pronto ve una du­
cha se descompone, quizá evo­
cando aquellos felices tiempos 
en que fué cuartelero y des 
hollinador. En  Mahón, tuvo 
un *deslh> y de resultas de 
aquél, el café a bordo fué

Un decreto que hacia fa lta
El Consejo de Ministros, aprobó últimamente decretos tan interesantes 

que afectan algunos a la Marina y que vienen a llenar un vacío muy necesario 
para todos.

Hay dos que se refieren a las Brigadas Disciplinarías y Tribunales de 
Urgencia en el Ejército y en la Marina, pero hay otro que reproducimos aquí 
y que viene a confirmar la rectitud política de nuestro Comisario General, 
condenando el proselitismo y la captación de los Partidos y las Organizacio­
nes en las fuerzas armadas.

Dice así, el Decreto del que deben tomar buena nota todos los Comisa­
rios Políticos: «Para  evitar los afanes del proselitismo político que viene 
habiendo entre las fuerzas regulares del ejército, queda rigurosamente 
prohibido a los individuos de los ejércitos de tierra, m ar y aire, hacer 
propaganda encaminada a obtener de los soldados, clases, oficiales y 
jefes, su ingreso en determinados partidos políticos ii organizaciones 
obreras, debiendo respetarse con el m áxim o escrúpulo la libertad de pen­
samiento de los combatientes, a los cuales basta como título de lealtad, 
estar adscrito a cualquiera de los núcleos políticos o sindicales de signi­
ficación antifascista.

Las propuestas o meras indicaciones de un superior a un inferior 
para obtener de éste el cambio de su filiación política o sindical, serán 
consideradas como constitutivas de un delito de coacción, que determina­
rá la degradación de quien incurriese en tal delito, sin perjuicio de la 
responsabilidad penal que le correspondiese.

Los Comisarios Políticos que infringieran lo dispuesto en esta orden, 
serán desposeídos de su empleo.»

a la conciencia antifascista por en­
cima de los partidos y las organi­
zaciones para darlo todo por la R e­
pública, fué interrumpida constan­
temente con los aplausos de las 
dotaciones que veían en esa línea

política y en esas palabras del ca­
marada Alonso, la única Jbandera 
de todos los combatientes que lu­
chan por la Independencia y la L i ­
bertad de España.

X
algo amargo, durante unos 
días—porque el azúcar que faltaba, se lo 
brindó en palabras a la linda catalanila 
que sorbió su seso.

N o le preguntes jamás, si le conoces, por 
el «R och », se irá de tu lado, con más lige­
reza que un destróyer a 30 millas, pero 
en cambio... si le hablas de baile y tango..- 
¡ay! se descompone.

Es más blanco que una pizarra y tiene 
unas manilos para tocar el piano que sus 
vecinos le llaman, con razón, “E l Murguis' 
ta>, mas él, romúnlicó y cabo de com ­
pras, les contesta, con ojos gachones y ges­
to retador:/'<Soy la victima del Tangos»!
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El Comiiario de la flota y la 
Bale habla a las Dotaclonci
El lunes y martes últimos, se reunieron en 

el Cine Sport, de Gartagena, todas las dotacio­
nes de nuestra Flota, con el fin de oir la 
palabra de nuestro querido camarada, D rec- 
tor de L A  A R M A D A  y Comisario general de 

la Flota y Base Naval.
La mitad de las dotaciones lo hicieron el lunes 

y la otra mitad el martes, desarrollando nuestro 
compañero, tema tan interesante como era el de 
«Las luchas políticas y las clases en la Marina».

Muchas veces habló el camarada Alonso a 
nuestras dotaciones que le escucharon con gran 
afecto, pero la emoc'ón. que puso en estos dos 
últimos actos, al recordar a los caídos en el 

cumplimiento del deber y a la imperiosa llamada

*>. *< ->

Ejercidos de tiro por nuestra Flota

irá)
Ayuntamiento de Madrid
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Se entusiasman los leales 
con proclamas liberales.

Sirven de fuertes a varios 
los más altos campanarios.

Son los paisanos heridos 
por mujeres socorridos.

Se organizan hospitales 
de sangre provisionales.

Quieren los paisanos luego 
dar a los cuarteles fuego.

Cesa el combate sangriento 
por medio de un parlamento

Loi n í ñ o i  m a i c o t a l
Entre las innovaciones que apor­

ta la guerra a nuestra vida actual, 
figura la de que los barcos de nues­
tra Flota adopten un niño y le ten­
gan a bordo como «mascota».

Hermosa y humanitaria obra es 
la de acoger una criatura que per­
dió en la trágica evacuación de 
una ciudad o pueblo a sus familia­
res todos, en un éxodo espantoso 
bajo la metralla fascista.

Altísima obra de humanidad es 
la de acoger con amor a un niño y 
tratar de colmar el vacío de su vi­
da con ternura y cuidados pater­
nales; pero esto con ser en sí y por 
sí un hecho de elevada talla moral, 
un acto de irreprochable solidari­
dad tiene, como todas las cosas, 
sus ventajas e inconvenientes.

Las ventajas no hay que seña­
larlas, porque con ellas se difunde 
el bien y no causan estragos; lo 
que conviene indicar son los in­
convenientes con una intención 
recta y ánimo resuelto de no mo­
lestar ni ofender a nadie, sino con 
vista solamente a una inmediata 
corrección de todos ellos o, por lo 
menos, a una rectificación en pro- 

A s;6cho común.
En educación, uno de los facto­

res determinantes del resultado fi­
nal, es el ambiente. Podemos de­
cir que semeja un troquel que cada 
día y cada instante del día, va de­
jando en el niño su huella, su mar­
ca, y llega hasta moldearlo. Todas 
las influencias del ambiente, uni­
das a otras causas, determinan en 
el educando una directriz, un rum­
bo, una tendencia. Las tendencias 
se convierten en actos, los actos 
forjan los hábitos y éstos el carác­
ter, la personalidad, o sea, el teso­
ro que persiguen descubrir y culti­
var (nunca atrofiar o destruir) las 
modernas leyes educativas.

En este aspecto, un niño coloca­
do en el arb iente de un barco de 
guerra, de un cuartel o de una co­
lectividad semejante, es una vícti­
ma de ese mismo ambiente. Su 
permanencia entre individuos de 
distinta edad, con intereses y ne­
cesidades distintos a los de la edad 
infantil, se coloca en franca derro­
ta ante la fuerte,presión que le ro­
dea, Es decir: El mundo que vive 
el niño es destruido por el influjo 
del mundo que le ciñe, y le arras­
tra a planos de prematuras y  per­
judiciales realidades.

Así es, que no seria raro ver fu­
mar a estos niños, usar un lengua­
je  poco escogido, acompañar a sus 
protectores y amigos a lugares na­
da edificantes. Los mal influencia­
dos por el ambiente suelen ser vio­
lentos temerarios, osados cuando 
no depravados; enemigos del tra­

bajo y de la disciplina; la sexuali­
dad prematuramente despierta y 
anormalmente excitada, es de he­
cho un serio peligro y un motivo 
más de apartamiento de una línea 
de ponderación, de disciplina y de 
trabajo, constituyendo el tipo de 
individuos a los que la Ciencia 
diagnostica de tarados y coloca 
entre los más destacados anor­
males.

Pensemos que, si en el orden 
moral, mental y fs ico  llega a ma­
lograrse un hombre que en el fu­
turo de la España democrática 
pudiese ser un positivo valor al 
servicio de la causa popular de 
estar bien orientado y dirigido du­
rante su época formativa, no con 
tribuyamos con nuestra incons­
ciencia nuestro sentimentalismo o 
superstición a malograr valores 
que serán muy necesarios maña­
na. Los hombres, con los hombres, 
y los niños, con los niños, a traba­
jar laborando fecundamente en la 
creación y desarrollo de cualida­
des morales, sociales y cívicas que 
le hagan ser «todo un hombre» 
dentro de los demás aspectos de 
la vida; un elemento sano de cuer­
po y de espíritu, bien formado por 
un ambiente favorable, estimula­
dor y lógico que le prepare cum­
plidamente para la misión que la 
vida o la sociedad le deparen.

Los niños mascotas no dan ni 
quitan suerte. Estas ideas son co­
sas inciertas que debemos el ha­
berlas adoptado como hechos in­
concusos, al régimen de incultura 
y de Injusticia que hemos padeci­
do y que luchamos hoy por deste-- 
rrar de nuestra España, debiendo 
empezar por desterrarlo dé nos­
otros mismos.

Las mascotas infantiles, de car­
ne y hueso, sólo proporcionan pre­
ocupación y desvelo a los hombres 
de corazón y sensibilidad que me­
diten seriamente en todos los peli­
gros a que se exponen estos seres 
inocentes; a los que estén capaci­
tados para comprender que no só­
lo de pan y de cuidados materiales 
viven los niños.

L o *  L flFU ENTE
Maestra nacional

N e$talgia
A w i buen amigo A ii‘ 

gasto Rodríguez, cari' 
liosamente.

Todo el optimismo de su rostro, 
toda la alegría que exterioriza su 
carácter, se ha esfumado repenti­
namente, bruscamente, como mo­
vido por un resorte oculto.

Y  es que su alma buena, de ni­
ño, sensible a todo aquello que sea

sufrimiento del amigo, del cama- 
rada, al que trata como hermano y 
con quien convive diariamente, se 
ha conmovido ante el susurro agra­
dable de una voz melodiosa, que 
la brisa nocturna transporta desde 
la lejanía...

Hay ruada, luadiña, 
binde mociños e mozas 
a fuliadiña.

Y  es que esa copla amiga, esa 
«gallegada», cantada por él tantas 
veces allá en su tierra, en las no­
ches felices de su juventud alegre, 
y que hiciera latir más de una vez 
con apresuramiento el pecho ena­
morado de la mocita que le aguar­
daba, esperanzada y segura de su 
cariño, ha avivado la llama de sus 
recuerdos y le hace soñar triste­
mente, nostálgicamente, en aquel 
riconcito de España que guarda los 
secretos de su infancia; en la moza 
morena y bonita que unido al últi­
mo beso, le dió promesa de aguar­
darle; en «viejíñcs», a los que una 
tarde dejó con las mejillas cubier­
tas de lágrimas diciendo; Hasta 
pronto.

Y  ese rostro que no ha dejado 
sentir los efectos del hambre, que 
no han conseguido ensombrecer ni 
el cansancio ni la nieve en las-frías 
y desiertas cumbres de Sierra Ne­
vada, ha sabido tornarse triste ante 
el recuerdo de la «Patria Chica-, y 
sus ojos verter una lágrima, quizá 
de melancolía, quizá de rabia...

De rabia sí, de impotencia. El 
sabe que su tierra está invadida 
por extranjeros por efecto de la 
canallesca y  abominable traición de 
unos generales sin escrúpulos y sin 
honor; él sabe que la mayoría de 
sus amigos han sido fusilados por 
el terrible delito de tener ideas; él 
ignora qué será de sus < viejos», de 
«ella», la suerte que hayan podido 
correr, y presiente, teme, que los 
sentimientos, negros como sus con. 
ciencias y con la cruz gamada que 
simboliza destrucción y muerte, se 
hayan cebado en ellos; que la bes 
tia fascista, ahita de carne fresca 
donde incar sus garras, haya aña­
dido unos números más a su ya 
interminable lista de crímenes.

Pero a la vez que piensa todo 
eso, tiene fe en su tierra, en esa 
tierra sufrida y resignada, cuna de 
hombres fuertes y enérgicos, y sa­
be que no está muy lejano el día 
en que, cediendo a los impulsos de 
su raza, ese pueblo heroico, noble 
y valeroso, sepa libertarse de los 
tentáculos del fascismo que hoy 
atenaza sus libertades.

Sí, camarada, yo como tú, tengo 
fe en la raza gallega y en todas las 
fuerzas que formando el triángulo 
de la victoria,— Aire, Mar, T ie­
rra— no solo malogran y contienen 
el avance ceda día menos arrolla-

DESPEDIDA
En el descansillo de una humil­

de vivienda, una anciana, tierna­
mente abrazada a su hijo, sabios 
consejos le da a la par que le des­
pide, pues éste ha de marchar al 
frente, para cumplir los deberes 
que un pueblo soberano, que es el 
suyo, le han impuesto. Del joven 
se desprendía tan poderosa ema­
nación de vida, que atraía la aten­
ción hasta de los mismos que hu­
biesen deseado rechazarlo.

Era delgado, alto, vigoroso, de 
unos veinte años, y hubiera sido 
necesario el pincel de un Miguel 
Angel, para copiar las líneas de 
aquel perfil fino y enérgico, aque­
lla tez morena y animada y la ex ­
presión audaz y majestuosa de 
aquel hombre Su ancha frente, 
sombreada de unas cejas siempre 
prontas a fruncirse, su mirada lim­
pia, franca e inquisitiva, en la que 
brillaban a veces fulgores sublimes.

Su mano, con ademán instintivo 
acariciaba los plateados cabellos de 
su madre, que a ios pocos instan­
tes había de abandonar, s'.n sospe­
char que el destino le había de 
deparar la dicha de tornarla a es­
trechar contra su pecho. Por últi­
mo, su modo de bablar, sus gestos, 
rápidos y expresivos aunque no 
bruscos, y hasta la actitud de 
abandono en que se hallaba sumido 
en aquellos dolorosos momentos, 
dejaban adivinar la fuerza, el po­
der.

dor del fascismo, sino que a costa 
de sus vidas, van devolviéndonos 
palmo a palmo nuestra tierra, que 
es nuestra y que nunca, ¡nunca! se­
rá de ellos.

Ten fe, mi camarada, mi herma­
no, mi amigo. Relega al olvido to­
do lo que para tí tenga atisbos de 
sufrimiento; entrégate con entu­
siasmo, más decidido y dispuesto 
si cabe que hoy, a luchar por la 
causa que a todos nos liga, y labo­
ra de esta forma a ir suprimiendo 
poco a poco, pero para siempre, 
las esposas de la sujección y de la 
esclavitud, que manos mercenarias 
le han colc)cado a Galicia.

Y  mientras los crespones de la 
noche se extiende sobre el silencio, 
y las lágrimas asoman a los ojos 
de mi amigo, allá en la lejanía, una 
voz melodiosa, deja oir pausada­
mente, quedamente, la añoranza de 
su copla concisa,., breve...

Hay ruada, ruadiña, 
binde mociños e mozas 
a fuliadiña,

Vicente G ALVhZ

Cartagena 17  junio de 1937

No por estar durmiendo, el león 
deja de ser león.

H ijo querido: le dice la madre 
con el corazón transido de dolor, 
cuando llegues al frente con tu 
cabeza alzada y serena, con el 
pecho palpitante y las manos cris­
padas en el fusil que empuñas, 
repite la gesta noble y heroica de 
los defensores de Numancia: aque­
llos héroes que cien veces rudos y 
fieros destrozaron las legiones que 
venían por su gloria. El Gésar las 
cercó de águilas cual largo enjam­
bre, mientras que en Numancia el 
hambre cavaba un ataúd inmenso: 
hoy ia historia se repite, pero con 
refinamiento cruel, por los merce­
narios extranjeros y por ¡os gene­
rales cien veces traidores, que con 
las armas que el pueblo laborioso 
les entregó para que defendiesen 
la independencia del suelo hispano, 
las utilizan para asesinarles.,Pero, 
la fiera fascista está herida de 
muerte, brama descompuesta, el 
pueblo canta la Internacional, los 
campesinos se levantan, los escla­
vos rompen sus cadenas, y el tin­
tineo de los eslabones rotos para 
siempre, suenan a timbres de glo­
ria; las espigas, doblegadas por el 
peso de su propio fruto, se inclinan 
a tierra como homenaje a los que 
la bañan con su sangre, defendien­
do el suelo patrio.

La  voz de la anciana madre ha 
de ser para nosotros la voz de 
nuestra madre patria, que con su 
manto tricolor ha de mantenerse 
majestuosa ante el Mundo indife­
rente. por el esfuerzo que sus hijos 
realicen, superándose en valor y 
disciplina.

Manuel PULIDO
Cabo torpedista

A botdo «Gravina», junio 1937.
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Recogiendo una 
iniciativa

B1 H ogar de l M arino, Centro 
de Cultura de nuestra Arm ada, 
recog ien do  e l sentim iento que 
la te en todos  cuantos recuer­
dan a las v íc tim as del «Jaim e», 
ha acordado ab rir  u ra  suscrip­
ción  popular, cuya recaudación 
Se destinará a e leva r un mauso­
le o  en el C em en terio  de Carta­
gena  que reco ja  y  recuerde a 
todas las v íc 'ím a s  que cayeron 
en e l cum plim ien to de su deber 
s irv ien d o  nnesta patria  repu­
b lica r a.

Esta In ic ia tiva , recib ida con 
la  m a yo r  s im patía  po r todos, 
alcanzt' rá, desde luego, un a g ' an 
acogida, deb iendo entregai se 
lo s  donativos en la Comisi->n 
recaudadora de d icho H ogar.

• I

i

I
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Sitiada la guarnición, 
je da a capitulación.

m
Tiene a 0 ‘Doimell y Espartero 
el pueblo amor verdadero.

'ili' s
09.
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Guardan su puesto valientes 
los suiridos combatientes.

El pueblo lleno de gloria, 
saborea la victoria.

Siendo Chico fusilado, 
el pueblo queda vengado.

Presurosos los paisanos 
se alistan de milicianos.

nlactoi edíficantei
e la fortuna de asistir el 
actual a la amena, ejem- 
ucativa conferencia dada 
n Sport de Caí tagena por 
stimado camarada y Co- 
•neral de la Flota y Base 

Cartagena don Bruno 
amentando de veras no 
lido asistir a las dadas an- 
.te por él mismo, -donde 
mente sacaríamos ense- 
.e, como en ésta, llevarían 
intelecto una llama de luz 
cto de la consciente res- 
ad que debió sentir el 

antiíascista durante el 
ae llevamos sosteniendo 
a y desigual lucha contra 
.1 nacional e internacional 
en los actuales momen- 
endo de matiz antifascis- 
i  faz de la misma para 
:on carácter de prioridad 
por la Independencia y 
le nuestra amada uitraja- 
para liberarla, como hue­
cas, de las hordas salvajes 
:as que tienen invadido 
lar nacional, 
lo que ha sido ameria, 
1 un leve descanso de 
cha, reconfortó nuestio 
itifascista proporcionán- 

olaz y recreo que brinda 
ubre de conciencia Ubre 
e escuchar Ja apología de 
justa, avivando con ello 
^timiento antiíascista de 
ie nosotros e infundién- 
: aliento para que en nin- 
nto ni por nada flaquee 
5 nuestro ánimo para con- 
el mayor ardor esta fra- 

•nsiva y descomunal Ju- 
sostenemos contra tanto 
e nuestras preciadas li- 
[ue no tiene paridad en 
revolucionaria de las na-

•MPLAR, por que nos 
elemplo de la posición 
de un hombre dinámico 
lea nacional que, olvidan­
te pertenece a un parti- 
jinado, predica con el 
'■ su abstención de parti- 
el elevado puesto que 
ita de embarcarnos en el 
cauce del antifascismo 
ón de la ideología poli- 
atiza cada sector político 
nuestro Frente Popular, 
que recomienda ser más 
tún en los Cuerpos ar- 
■a el fraternal, tolerante

'SO espíritu de-conviven-
;be ser noi uva de conduc- 
hombre que se precie de- 
revolucionario, que de 

.«quien irreflexivamente 
insensatez de comportar­

se de otro modo, es francamente 
elemento que está descentrado del 
medio antifascista en que nos des­
envolvemos y cae de lleno en el 
vicio de que adolecen los militares 
que cometieron el crimen de lesa 
patria al sublevarse contra el Go­
bierno legítimo de la nación, que 
nos diera democráticamente el re­
frendo electoral del Pueblo el ló  

, de febrero del año pasado, io que 
demuestia un amplio espíritu de to­
lerancia política para las ideas aje­
nas en quien desea encontrar el 
máximo respeto para las ideas pro- 
pias.

Es E D U C A T IV A , por que con 
esa Conferencia señala el cumpli­
miento exacto a que debe circuns­
cribirse la misión de cada cual en 
el puesto que tiene asignado en es­
ta lucha, donde venimos obligados 
a cumplir sin el menor titubeo 
nuestros ineludibles deberes para 
con la Patria, acatando con la ne­
cesaria disciplina todas las órdenes 
que, para cumplir con verdadera 
eficacia nuestra prooia función mi­
litar, emanen del mando técnico, 
por ser los técnicos nuestros her­
manos de lucha, y  tan preciada su 
leal colaboración, que, deber de 
gratitud nos obliga a reconocerlo 
así para satisfacción nuestra.

Por úlímo, esta conferencia in­
duce a la reflexión a quienes, en re­
lación ál mando, puedan obrar con 
más o- menos disculpable irrefle­
xión o error de concepto, hijo de 
un celo y amor mal entendido a 
nuestra causa, para marcarnos la 
lógica y natural línea de conducta 
a seguir por cada uno, evitando fal­
sas interpretaciones, que sólo per­
juicios puede repoííar a nuestra

causa.
Es c edificante» esta Conferencia 

por que es la forma normal df. es­
tablecer el necesario contacto de 
todos los marinos con quien digna­
mente asume la mayor responsabi­
lidad política en representación del 
Gobierno y ello evita suspicacias 
y toicidas inteipretaciones en or­
den a la necesaria compenetración, 
contacto e identificación que debe 
tener el mando político en esa mo­
dalidad de fraternización para con 

los camaradas que luchan por la li­
beración de España, dando así sa­
tisfacción a quienes aman la armo­
nía que, por encima de todo, debe 
imperar entre los luchadores anti­
fascistas, a la v íz  que ello elimina 
absolutamente recelos que’pudieran 
existir con más o menos buena fé, 
hija del error, que no tiene razón 
de ser ante el inmaculado ejemplo 
que nos bl inda un hombre forjado 
en el yunque de la adversidad en 
eterna lucha por las reivindicacio­

nes del proletariado, que todo se lo 
debe a su propio esfuerzo como 
buen hijo del Pueblo, ejemplo que 
todos debemos procurar imitar, 
motivo más que suficiente para que 
merezca la admiración, respeto y 
consideración de todo hombre de 
conciencia recta y libre, que debe 
mover a simpatía hacia quien de la 
nada, logró conquistar y labrar en 

derredor suyo una bien ganada 
aureola emancipadora, característi­
ca de los luchadores por las causas 
justas, para irradiar sus benefacto­
res efectos en defensa de la clase 
sufrida de la humanidad.

Sólo me resta rogar a nuestro 
querido Comisario general, que 
para satisfacer las ansias de la ma­
yor parte del personal de nuestra 
Flota, persista y prodigue con la 
asiduidad que sus innumerables 
ocupaciones le permitan, en la 
realización de actos tan edificante- 
y  necesarios como el que nos ocu­
pa en este caso, que ello servirá 
para que, quien no le conozca de­
bidamente, se percate de que es 
hombre digno del fraternal cariño 
y respeto de toaos, y, para quien 
no necesite d t esta clase de estí- 
mulos, seiviiá para quererle cor­
dial y respetuosamente más, al 
modo que «Los marinos de Crons- 
tandl» querían y respetaban a su 
ejemplar Comisario político, por 
ser este caso similar de aquél.

B. LADIBLARRO
A  bordo del «Libertad», 29 de 

junio de 1937.

A  la h ero ica  
España

Todo, absolutamente todo, lo 
reconquistaremos; con esta seguri­
dad debemos hablar los antifascis­
tas. El que se crea impotente, po­
co hombre y no muestre seguridad 
en nuestra brillante victoria, no 
debe, ni se lo consentiremos, que 
sus labios digan que es español.

Nuestros hogares, donde todas 
las mañanas marchaba al trabajo, 
donde se pasaron muchas amargu­
ras, y en los sitios que buscabas 
algo, que te lo negaban porque no 
pertenecías a su casta piivilegíaÉa, 
esa cultura que buscabas, era para 
ellos... pero lo que han vendido no 
le pertenecía a su casta; nuestra li­
bertad, ios museos, las n'.agníficas 
catedrales, símbolo y orgullo de 
las manos obreras que levantaron 
tal monumento y alzaron tanto sus 
torres como acusando el ciimen 
que se cometía con los hombres 
de antaño; hoy levantarnos nues­
tros puños, crispados de coraje, 
como solidaridad con nuestros an­

tepasados, vamos a la par por la

H o g a r  del M a r i n o
Conferencio de Medina Ríoi

El pas do jueves, como se tenía 
anunciado, a la hora de costumbre, 
se celebró la conferencia en este 
«H ogar» que estuvo a cargo del 
ilustre msgisttado del Tribunal Po ­
pular Sr, Medina Ríos.

El presidente del «H ogar», antes 
de la charla dicha, hizo la presen­
tación del Comisario político de la 

Brigada Internacional, camarada 
Pretel, el cual dirije sentidos elo­
gios a las víctimas del «Jaime», ha­
ciendo presente que estos comba­
tientes se unen con todo entusias­
mo a la idea del monumento pro 
héroes caídos en lucha. A  conti­
nuación, el Comisario Político de 
la Flota camarada Bruno Alón o, 
hace la presentación del conferen­
ciante, encomiando su figura y 
prestigio antifascista, a la par que 
elogia su sabiduría en provecho 
del régimen. Medina Ríos, entre 
una nube de aplausos, comienza su 
disertación, haciendo una breve 
historia del revolucionarismo uni­
versal, comparando la actual situa­

ción española; se detiene -en una 
síntesis de los movimientos a tra­
vés de la historia, en algunos paí­
ses democráticos, y enfoca el por­
venir de nuestro pueblo, creyendo 
como hombre de izquierdas, en que 
la unión sin distinción de ideologías 
y matices de los verdaderos anti­
fascistas, nos dará el triunfo defi­
nitivo.

Termina con frases de elogio 
para las victimas del «Jaim e», y 
lanza la idea, por medio de Bruno 
Alonso, de que en este buque se 
afirme la justicia popular del Go­
bierno a los traidores de la caus?. 
Su firme y brillante oratoria, a la 
par que impulsiva frase, hizo pro­
rrumpir al público que llenaba la 
sala, en una nutrida salva de 
aplausos.

Para el jueves próximo está 
anunciado el magistrado del T ri­
bunal de Murcia Sr. Lara y en su 
defecto el cabo de Artillería del 
«Miranda», José A. Segado.

L A  D IR E C T IV A

venganza; a esta casta sanguinaria, 
no le pertenecen tan lindos pala­
cios, que sus filigranas, son la eS' 
clavitud impregnada de dolor en 
las celosías, donde miraban con 
despecho los antepasados de los 
traidores a España.

Su despotismo, su criminalidad, 
sí les pertenece, pero España ¡|noIl 
España es de los que se hacen dig­
nes de ella; vosotros, fieras sin con­
ciencia, no os podéis llamar espa­
ñoles, cuando vendéis las obras de 
arte de más valor, arrojáis bombas 
a Museos, fundís repujados de oro 
y  plata para vuestros amos, que­
máis cuadros, vuestra metralla cor­
ta las fibras de los lienzos que con 
tanto cuidado y sentimiento pinta- 
ion artistas de nuestra patria, infi­
nidad de los cuadros que había en 
el Museo del Prado, acusaban 
vuestros crímenes, por este moti­
vo y otros muchos, odiáis la civili­
zación, os acusamos por destruir 
centenares de palacios; seréis mal­
decidos toda la vida, nuestros la­
bios no llegarán a pronunciar una 
palabra de perdón para los que se 
perfelcionan en matar, asesinar, 
destruir, llevar el llanto y el luto a 
infinidad de hogares.

Lo que vosotros tenéis por ga­
llardía de destruir, nosotros ten­
dremos el orgullo de que vuestras 
tumbas serán cubiertas por el es­
combro de las capitales derruidas, 
por los trimotores que habéis com­
prado a cambio de nuestro suelo.

¡¡Jamás ganaréisi! Los brazos que 
construyeron tan magníficas obras, 
los constructores de los grandes 
ferrocarrÜe.s, de los canales, los 
que labraban la tierra, hoy movida 
por vuestras criminales bombas, 
son las mismas que construyen 
grandes tanques, para asaltar las 
trincheras, las que manejan los ti­
mones de los barcos, el mando de

nuestros aparatos, que más de una 
vez se han cubierto de gloria, to­
dos los hombres productores es­
tán contra vosotros.

Nunca sentimos tanto amor a 
nueilra tierra, donde nacimos, y 
ahora que gime porque la estáis 
destrozando, es cuando nos da ca­
lurosas llamadas a nuestro corazón 
humano, y nosotros, como un solo 
hombre, respondemos, y  no po­
dréis escapar de la justicia que 
quiere hacer el pueblo a sus mer­
caderes, la vendéis como no se 
merece, pero la vamos a recuperar 
como hacen los hombres, como sa­
lieron muchos ejércitos que quisie­
ron dominaila, sería por la primera 
vez que la sangre brava y leal es­
pañola la pisotearan y  vendieran 
los traidores como vosotros, no 
pueden cambiar la Historia y me­
nos encauzarla por otra ruta que 
ella no quiere seguir.

Si vencéis es señal que no queda 
un español, cuando digo español 
me refiero a los trabajadores, a los 
intelectuales y  militares hijos del 
pueblo, que están forjando una vi­
da nueva, limpia de traidores, y 
son los que harán justicia a los 
que se arrastran como culebras y 
perros lamedores a los pies del 
«furer» y del «duce».

Todas nuestras energías están 
en vanguardia, nuestros cerebros 
se modelan con vista a la forma­
ción de un Ejército que sepa llevar 
la bandera de nuestra independen­
cia. ]Todos los jóvenes al pie de 
los cañones! que mandarán al trai­
dor la señal que todo un pueblo 
está contra ellos.

¡¡Viva nuestro Gobierno forjador 
de nuestra victorial!

¡jPor nuestra independencia!!

R. MARTINAyuntamiento de Madrid



e: : V ffiiMiDU ¿No resuUa un poco extraño que cuantas veces tenemos 
que actuar intensamente en vanguardia surjan caballeros 

creando violentos conflictos en la retaguardia?
Hay casualidades sospechosas... «DePoiittcft«

H i P É f i  i l l W i l K  l l  PdÉ
¡Adelante por la Libertad y la 

Independencia de España!
Las negras nubes de lá traición 

se enseño»-ean en el horizonte de 
Euzkadi, la mente de todos los 
antifascistas está fija en el asedio 
que la bestia romano-germánica, 
tiene puesto a Bilbao. Nuestra Ma­
rina contempla llena de indigna­
ción y coraje la masacre que está 
siendo objeto nuetros hermanos 
del Norte, admira la gesta heroica 
de los bilbaínos, cediendo palmo a 
palmo a la bárbara presión del fas­
cismo, la tierra que les as tan que­
rida, dejándose en ella el alma a 
girones y formando arroyos con su 
noble y roja sangre. Todos los co­
razones, vibran al unísono, pensan- 
do en la tenaz resistencia que opo­
nen al enemigo, bajo la lluvia de 
metralla que arrojan los cuervos- 
mercenarios. La muerte, en su 
macabra carrera, segando vidas de 
seres inocentes, llega hasta este 
rincón levantino, con una explo­
sión horrorífica, hirió los oídos de 
rtuestros bravos marinos, y sus 
ojos, enloquecidos de furia, con­
templaban cómo caía, herido, el 
viejo y altivo acorazado, símbolo 
de la lealtad y orgullo de nuestra 
Flota. En su caída, arrastró más 
de un centenar de vidas de su ad­
mirable dotación, dispuestas a dar­
las en aras de nuestra causa, ca­

yendo nuestros camaradas, muer­
tos sin lucha, pero no sin gloria, 
como dijo el poeta... «caer sin 
haber temblado es ] morir victo­
rioso».

Nuestro «Jaime I » ,  aunque he­
rido en sus entrañas, no ha muer­
to, la República que al nacer quiso 
conservar su nombre, hoy ya vieja 
en experiencia y llena de cicatri­
ces, sabrá salvarle, para que éste 
vuelva a cubrirse de gloria. (Ca­
maradas!, esto es la guerra. El in­
fierno quiere un laurel, y la muerte 
desea una ofrenda, y nosotros, que 
creemos que la tierra pertenece al 
arado, al martillo, al cincel, al yun­
que y al libro, y no a la destrucción 
y a la muerte, tristemente nos 
sentimos orgullosos de nuestra 
guerra.

¡Marino!, cuando traspases el 
recinto donde en negras fosas ya­
cen nuestros difuntos, aplica el 
oído a tierra y pregunta: ¿es nece­
sario continuar, héroes convertidos 
en cenizas?, y de la tumba res­
ponderán: ¡Sí! ¡Adelante por la L i­
bertad y la Independencia de Es­
paña!

Francisco SANCHEZ FLORES
Comisario Político de la B. de S. 

Estación de Submarinos, Cartage­
na, 29 de Junio 193?.

leed ó n Tccwicq
Hílftorica dal torpedo fijo

fón y era absorbido rápidamente 
por él. A  su vez el potasio, al po­
nerse en contacto con el agua, se 
inflamaba, comunicando el fuego 
al papel secante embebido en pe­
tróleo y cayendo éste o parte de 
él sobre la pólvora encerrada en la 
bolsa de cautchouc, determinaba 
la explosión del torpedo.

A  la campaña de que nos aca­
bamos de ocupar, siguió o tra  

(1866 ) consecuencia de la ante­
rior, en la cual midieron sus fuer­
zas Austria de una parte e Italia y 
Prusia de otra; pero de ella que 
tanto enseñó en la memorable ba­
talla naval de L issa (20  de julio de 
1866), pocas fueron las enseñan­
zas que pueden deducirse relacio­
nadas con el empleo de torpedos 
fijos y perfeccionamiento de dicha 
arma. Solamente se sabe que fue­
ron defendidas con torpedos eléc­
tricos las costas de Istria y Dal- 
macia y que, con objeto de probar 
el efecto de los que se adoptaron 
para la defensa, se hizo una expe­
riencia que consistió en fondear 
uno, cargado con 181 kilogramos 
de algodón pólvora, a tres metros 
de profundidad y de siete de dis­
tancia de una corbeta, la que fué 
hecha pedazos por efecto de la ex­
plosión.

Dos años antes, la ambición del 
general López, Presidente de la 
República del Paraguay, provocaba 
una declaración de guerra entre 
esta potencia y el Brasil, al cual 
no tardaron en ali'rse las repúbli­
cas del Uruguay y la de! Plata. En

dones navales, los torpedos des 
empeñaron papel de más impor­
tancia que en la anterior sin duda 
porque los acontecimientos nava­
les la mayor parte de los cuales tu­
vieron carácter fluvial, se presta­
ban más al empleo de dicha arma 
como había sucedido en la guerra 
de secesión. Hasta últimos d e 
1866 no empezaron a sentir los 
brasileños los efectos de los torpe­
dos que se habían colocado para 
la defensa del río Paraguay; el 2 
de diciembre de dicho año, nave­
gando su escuadra por el mencio­
nado rio, con el fin de coadyuvar 
con el ejército al ataque de Guru- 
paity, situado en las proximidades 
de Humaita, chocó el acorazado 
«R ío Janeiro» con dos torpedos 
que lo echaron a pique instantá­
neamente, pereciendo toda la tri­
pulación,

Al año siguiente se vió bloquea­
da dicha escuadra por líneas de 
torpedos colocadas por los para­
guayos, debiendo su salvación a lo 
imperfecto de los mecanismos em­
pleados. El 19 de febrero de 1868 
sufrió el acorazado «Tamandaré» 
la explosión de un torpedo que 
chocó con su proa, causándole 
averías de tal consideración que le 
obligaron a varar para no irse a 
pique.

Los paraguayos emplearon en 
esta guerra torpedos fondeados y 
a la ronza de diferentes formas y 
bastante imperfectos.

E n  la  guerra francopruslana

(  Conclusión)

Al mismo tiempo que la san­
grienta guerra de secesión ^isolaba 
la parte del Nuevo Continente, es­
talló en la vieja Europa la guerra 
a que dieron lugar las discordias 
e n t r e  Alemania y Dinamarca 
(1864), durante la cual, si bien no 
se registraron desastres marítimos 
ocurridos por los terribles efectos 
de la poderosa arma cuyos rasgos 
históricos describimos, presenta en 
cambio de notable las defensas 
submarinas que los daneses orga­
nizaron con objeto de proteger las 
costas de la isla Alsen de los des­
embarcos y demás tentativas de 
operaciones navales llevadas a ca­
bo por los buques alemanes, De 
estas bien meditadas defensas for­
reaban parte unos torpedos espe­
ciales, consistentes en un rr.atrar 
de vidrio de bastante cabida, en 
cuyo interior se alojaba la carga 
del torpedo y cuya boca, debida­
mente tapada con corcho, goma 
laca y asfalto, estaba atravesada 
por un tubo de cristal cerrado en 
el exterior y con el extremo que 
ca’.a dentro del matrar curvado en

forma de sifón. Dentro de la parte 
curvada del tubo se colocaban al­
gunas bolitas de potasio sumergi­
das en petróleo y se cerraba dicha 
extremidad por medio de un tapón 
de papel secante, cubriendo des­
pués toda la parte asifonada del 
tubo con una bolsa de goma elás­
tica que se afirmaba a un rebajo 
hecho en la parre recta del mismo, 
cuya bolsa contenía la carga ini 
ciadora del torpedo. Todo lo que 
acabamos de exponer, encerrado 
en una caja de forma paralepfpoda 
construida oon tablones de made­
ra de la cual salía la parte recta 
del tubo de cristal, formaba el tor­
pedo, al cual confiaron los daneses 
la defensa de las costas de la isla 
Alsen. La manera de funcionar fá­
cilmente se comprende:

Si un buque o embarcación cual­
quiera tropezaba con la parte sa­
liente del tubo de vidrio que se le­
vantaba verticalmente por encima 
de la caja, producía su ruptura y 
entrando el agua en el tubo empu­
jaba al petróleo, de menos peso 
específico, contra el tapón secante 
que cerraba el brazo corto del si-
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aquella campaña, llena de opera- (1 8 ? 0  ? 1 ), tan pobre en aconte

cimientos navales, los alemanes 
emplearon en |ran escala los tor­
pedos para cerrar la entrada de 
sus puertos y especialmente el de 
Kiel.

Organizaron verdaderas barreras 
que no Ies dieron resultado en los 
puertos del Norte, porque siendo 
de cuatro o cinco metros la am­
plitud de las mareas, enredaron y 
dispersaron de tal modo los gru­
pos de torpedos, que aún a media- 
dos de 1871, no se habían podido 
retirar los que formaban la sólida 
defensa de la boca del Jahde. de- 
muchos de los cuales no se cono­
cía su paradero. Los resultados 
obtenidos en el Báltico, en cuyo 
mar es casi insensible el fenómeno 
de las mareas, formaron contraste 
con lo que acabamos de decir.

En la guerra rusoturca de 1877 
y 1878, los rusos emplearon tor­
pedos de diferentes clases y  cor 
ellos echaron a pique un vapor, e. 
cañonero «Souma» y el monitor 
«Nouba Seifi» y causaron averías 
de importancia a los acorazados 
«Fath-i-Bu led» y « Assar-i-Schet- 
losti», siendo sorprendente el nú­
mero de bajas causadas por loe 
torpedos en aquella campaña si s 
tiene en cuenta la índole esencia 
mente terrestre de la misma.

Entre los hechos que dieron li. 
gar a estos siniestros, merece des 
cribirse uno en el que se dió a 
torpedo defensivo una nueva apli' 
cación que demostró podía utili 
zarse como factor principal pare 
bombardear una población o batii 

lUna escuadra en circunstancias análogas a h 
siguiente en que tuvo lugar aquel hecho.

Una escuadrilla rusa formada por buques 
de poca importancia, si bien armada con câ  
ñones de gran alcance y algunos morteros, bom  ̂
bardeó a Soulina, puerto en el que estaba fon 
deada una escuadra turca a la que impidiere- 
los rusos entrar en acción durante el bom­
bardeo, formando con torpedos electromecáni­
cos a la entrada de Soulina, durante la noche 
que precedió a la mañana en que tuvo lugar el 
bombardeo, una barra o serie de bajos artifi­
ciales, A l ponerse en movimiento los buques 
turcos para atacar a los rusos, pretendió salir 
en primer término el cañonero «Souma» que, 
chocando contra uno de los torpedos, se fué a 
pique inmediatamente.

Este suceso originó la suspensión de la sa­
lida de los buques mayores y la pérdida con­
siguiente del tiempo que necesitaron los tur­
cos para practicar en aquellas aguas un minu­
cioso reconocimiento antes de perseguir al ene­
migo, tiempo que emplearon los rusos para 
bombardear y retirarse.

Finalmente: durante la última insurreccic 
cubana, remontaban el río Garito los cañoneros 
«Centinela» y «Relámpago», cuando la explo­
sión de un torpedo causó la total destrucción 
del segundo, pereciendo parte de su dotación.

Por exceso de original dejamos pi^ra el pró' 
xímo número varios ariícu’os recibidos, como 
igualmente algunos telegramas de pésame, por 

ia desgracia del "Jaime I"«

P

■i ^

{•

■i

. 9
-I.

i

-l
•>!

nr

Ayuntamiento de Madrid




